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DE TODO 
A sociedad CENTRO nE LECTURA, para contri- 
. L . .  . , .  buir d~gnamente a la inauguración de la lle- 
gada á Reus de los ferro-carriles directos de Bar- 
celona á Madrid, prepara la celebración de un 
gran certamen, que constituirá indudablemente 
un verdadero acontecimiento científico, literario 
y artístico. 
Nuestros lectores recordarán con qué acierto y 
con qué Pompa se verificó en Reus un certamen 
en 1878, iniciado por la misma sociedad CENTRO 
nE LECTURA. El que está en proyecto será, si ca- 
be, más importante, más solemne que aquel. 
Sabemos que el Excmo. Ayuntamiento está dis- 
puesto á prestar su valiosa cooperación á tan no- 
table acto y que las principales sociedades de re- 
creo existentes en esta ciudad han ofrecido ó van 
áofrecer premios pira el mayor lucimiento dela 
fiesta. 
Pero no adelantemos las noticias ; el Jurado 
está ya constituido y probablemente en el núme- 
ro próximo publicaremos el programa de premios, 
convocando á los escritores que deseen tomar 
parte en e le r tamen.  
Es preciso añadir, no obstante, que habrá un 
premio .para u n a  c ~ m p ~ s i c i ó n  musical y varios 
premios destinados á recompensar acciones vir- . 
tuosas y modestas-á, l a  vez. Es noble y al mismo 
tiempo justo acordarse de 10s. buen6s al'festejar á 
los sabios, p+s:p>ira los fines d,. piogresqy Ve-: ' 
nest*r-humano, ,.. tanto: conviene enaltecer el sen-  
tim&nt&como . 1a.btkligencia: . ',.: !. : : -,, .', : 
. ! : 
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: ' i ~ . ~ i o ~ ó i i t i o : d 6  c.ertáineues,.el domiñgo;p;ó*i- : 
mij.paiado'se celebkó-eniBarce1ona con granlso- 
lemnidad-la iie~tB d~los;~~eg6s~~oraies,~gcuyo ; 
acto : . . . , , :  ásiitieron disting$?dqs:- escritores , . ~a+~i ia$os '  .. . .. , 
y:i>rovenzales:: : 
, .. Eá.fi,gsta ieyisti6 .ud.carác$er esgepc!o,nai,.por : 
ser el vigésimo quinto aniversario de su restaura- 
ción. Sí, hace veinte y cinco aiíos que, gracias á 
la iniciativa y actividad de algunos entusiastas 
'escritores catalanes, se restauró en Barcelona la 
poética fiesta fundada en Tolosa algunos siglos 
antes por la célebre Clemencia Ysaura. Entonces 
tomó gran impulso el catalanismo, que no ha ce- 
sado en su espl&ndido desarrollo y ha dado evi- 
dentísimas pruebas de vitalidad y energía. 
Ahora que el catalanismo ha celebrado sus bo- 
das deplata con la poesía, ha querido ostentarse 
dignamente y ha invitado 6 las literaturas herma.. 
nas para que presenciasen su riqueza y valimiento 
y le otorgasen la imporrancia que le corresponde 
entre las literaturas neo-latinas. 
. * 
También en Italia se ha celebrado hace pocos 
dias el aniversario ;ie lamuerte del incomparable 
pintor ~ ~ f ~ ~ l  sanzio. 
E n  Urbino, su país natal, y en Roma, en don- 
de pasó casi toda su vida y dejó sus mejores obras, 
las fiestas hans ido  mas importantes que en las 
otras ciudades italianas. 
E l  gobierno del Rey Humberto se ha asociado 
á las fiestas y ha prestado su más decidida coope- 
ración á las numerosas comisiones artísticas nom- 
bradas al efecto; i Eistima que no podamos decir 
otro tanto del Vaticano ! 
No se comprende en verdad el retraimentn de 
,. la Iglesi'a católica en las honras' tributadas á la 
, memoria de uno de sus mas ilustres'hijos? que 
. , tanto la,glorificó ron  sus pinceled y que ~ a s i  nb 
, . 
pintó mas gue.asixiit~s religiosoi, ' . 
iEsqüe,:l'a iniciativa'de las' fiestas , partli) . de los 
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3 REVISTA DEL CENTRO DE I.ECTURA 
escrito por el célebre coronel sueco Nordenskiol, 
que  á bordo del Vega y acompaiiado por varios 
intrépidos viajeros verificó hace dos aiios la es- 
plornción iie algrinas regiones septentrionales, 
completamente desconocidas hasta entonces. 
Por los juicios críticos que  de  la obra hemos 
leido, no  dudamosque esa tiene verdadera impor- 
tancia y que h a  venido á prestar grandes servicios 
á la ciencia. E l  coronel Nordenskiol es notabilí- 
sirno geógrafo, que  ocupa uno  de  los primeros 
lugares entre los eminentes. y esta sola circuns- 
tancia basta para cotiveticer de  que  su iiltinio li- 
bro tiene mérito y autoridad indiscutibles. 
. . 
Dos libros van á llamar también la atención 
general, dentro de  pocas semanas, quizás dentro 
de  pocos dias, el uno  en  Espaiia y el  otro en  
Francia. 
E l  uno se titulará El doctor Ceizteno, novela 
orijinal d e  Benito Perez Galdós, y el otro Mis 
nieriiol-ins, escrito por la renom braóa artista y más 
renombrada bohemia Sarah Bernard. 
ALGCIEN. 
L A  VELOCIDAD D E  L A  L U Z  
AY verdades, dice Flammarion,  ante las cua- 
les el pensainiento humano se siente humi- 
llado y conftindido, que  contempla con espanto y 
sin poder mirarlas de  frente, apesar de  que  com- 
prende su  existencia y su necesidad. 
Entre el sin número de  estas verdades, bien 
podeiilos incluir la de  la velocidad de  la litz, por 
relacionarse dicho fenómeno con las concepcio- 
nes puramente metafísicas denominadas espacio 
y eternidad de  la duración, y cuya existencia está 
plenaniente confirmada en  el rerreno delas obser- 
vaciones astronómicas. 
Millares de  siglos habían trascurrido sin que  á 
ningiin astrónonio, ni físico, le liubiese ocurrido 
la idea de  que  la velocidad de  transmisión del 
fluido lumínico podía medirse, siendo así que  di- 
cha velocidad era causa constante de  error en  la 
apreciación de  los fenómenos celestes. 
El  telescópio Iiabía escudriñado ya los espacios 
planerarios y los líniites denuestro cielo se habian 
ido eiisanchando hasta mucho mas allá de  nues- 
tro sistema solart sin que  la óptica hubiese con- 
signado en  ninguna de sus piginas, el camino que  
recorre la luz en u n  tiernpo de re rmin~do .  
No  debe estraiiarse, si11 embargo: tal deficien- 
cia en el progreso cicntíiico de la Astronomía y 
d e  la Física, porque cotno ciencias de  observación 
que  son, para poder consignar una  nueva verdad, 
necesitan de la ayuda de  n~il iares de generacio- 
nes, cuyos trabajos permiten asentar luego sobre 
bases indestructibles, el aiielantamienro materinl 
de  los conocimientos hunianos. Son. por  leci ir lo 
así, la res~rlrantc de los esfuerzos y trabajos hechos 
por nuestros predecesores y bien puede afiriiiarse, 
que  la energía de ilicha resultante regula de  una 
manera cierta los grados de  civilización y de cul- 
tura de los siglos; como la de  los puehios. 
E l  descubriiniento de  la velocidad de  la luz f u i  
debido, como otios muchos descitbriiiiientos, á 
una circunstancia puramente accidental, sin qtie 
la persona a quien se atribuye este progreso de la 
óptica, tuviese la menor intención de resolver di- 
cho problema en aquel momento. Podía. de 
acuerdo con los antiguos, sospecliar que  la luz, 
en  su carrera vertiginosa por el espacio. necesita 
niás ó menos tienipo para ir  de  uri punto á orro; 
pero es lo cierto que  si estaba en su conciencin 
tal convicción, todo induce á creer que  sii inten- 
ción en aquel niomento no era medir ln veloci- 
dad d e  la luz, fija como tenía su atcnción en el 
estudio de  los rnouitnientos de  los satélites de 
Júpiter .  
Veanios, pues, como tuvo orisen este desciibri- 
miento y lo que  significa en el terreno de  la 
ciencia. 
Hace dos siglos próximamente que  el astróno- 
m o  danés, Kirmer,  después de haber observniio 
que  el instante de  la inmersión de  u n  satélite de  
Júpiter en el conode  sombra proyectado por dicho 
planeta, y su reaparición, n o  correspondían exac- 
tamente á las épocas fijadas por las tablas de  Ca- 
ssini, sospechó que  la causa de tales feiiómenos 
debía atribuirse á que  la luz,  alntravesnr el espa- 
cio emplea un cierto tiempo, que ,  s ies  desprecia- 
ble para distancias poco importantes, e sen  cambio 
de  gran valor cientifico cuando iiirijimos la mi- 
rada á las profundiciaiies del cielo y R beneficio 
del telescopio estudiamos las regiones estelares, 
en donde, ciialquiera que  sea la ~inidaii  de  medi- 
da que  adoptemos, por graiide que  sea esta uni- 
dad,  en el inmenso campo de  las distancias astro- 
nómicas, apenas representa otra cosa, que  lo que  
es el átomo con relación al mirndo de 13 materia. 
La  sospecha del astrónonio danés convirtióse 
bien pronto en realidad, por cuanto nuevas ob- 
servaciones le descubrieron cl tiempo que  tarda 
la luz en recorrer el diáinetro de  la órbita terres- 
tre, resultando de  aquí  que  por tina simple divi- 
sión entre esta distancia y el tiempo que tarda la 
luz en  recorrerla, dedujo que  su rslocidad es de  
77.000 leguas proximatnenie, lo que  equivale á 
decir, que  por cada segundo de  tienipo, la luz re- 
corre en el espacio u n  caniino de 77000 leguas. 
Los que n o  están inuy versados en  el estudio 
del movimiento de los cuerpos celestes, apenas 
